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SIGUIENDO NUESTRA TRAYECTORIA DE UNIDAD

Exigimos fusión inmediata
de los Partidos Socialista y Comunista

E,1 dominéo 27 , hablaron en 
Madrid los representantes autén­
ticos del pueblo español. La J .  S. 
u. tuvo la fortuna de organizar 
ese magnífico acto de unidad, (jue 
selló para siempre la unión de so­
cialistas y comunistas. Desde b a ­
cía mucbo tiempo no se recordaba 
en nuestra heroica ciudad un co- 
micio de la envergadura (jue co­
mentamos. Sesenta mil antifas­
cistas, m ilitantes en su mayoría 
de los dos grandes Partidos obre­
ros, llenaban p o r completo lo s  
locales destinados para escuchar 
a los camaradas C arrillo, Cabo 
G iorla  y Lamoneda.

E,l entusiasmo de esos m illares 
de asistentes, obreros, campesinos 
y soldados, se m anifestaba con  
frenesí cuando cualcjuiera de los 
compañeros c}ue hicieron uso de 
la palabra, se refería a la necesi­
dad imperiosa de fundir en uno 
solo, los dos Partidos.

Es, pues, evidente que socialistas y 
comunistas entendemos que ya ha pa­
sado la hora de hablar de Partido  
U nico del Proletariado y que estamos 
en condiciones de empezar la discu­
sión para que rápidamente, como las 
circunstancias aconsejan, se llegue a la 
formación del único Partido de Ja cla­
se obrera. Partido que heredará la tra­
dición gloriosa de»l Partido Socialista 
Obrero Español y el dinamismo y la 
técnica revolucionaria del Partido C o ­
munista de España: Partido que re­
forzará la unidad de las masas anti­
fascistas de nuestro país; Partido que 
reafirmará la política del Frente Popu­
lar: Partido, en fin, que será la más 
firme garantía para ganar la guerra y 
la revolución popular.

E n  las fábricas, en los talleres, en 
los campos, en las trincheras de la L i ­
bertad, en los Sindicatos, en todos los 
lugares de trabajo, el proletariado en

general pide, exige que se empiece a 
discutir p o r los Comités Nacionales de 
ambos Partidos las bases que hagan  
posible, en un plazo breve, la fusión 
de los dos Partidos, la formación del 
Partido U nico del Proletariado.

Los dependientes de bares, que a 
través de su unificación sindical, pri­
mero, y de la política, después, saben 
y conocen las ventajas que para la 
clase obrera tiene la unidad de socia­
listas y comunistas, están impacientes. 
Han visto, han vivido la experiencia 
de su unidad. Tiene el orgullo de pre­
sentarse en todos sitios unidos en un 
solo corazón, con un mismo pensa­
miento, en cuanto a la resolución de 
los problemas de nuestro Sindicato. 
Nuestra organización, que era pobre, 
que carecía de potencialidad, adquirió 
con la unidad de socialistas y com u­
nistas, a través de nuestro Grupo Sin­
dical Unificado, el prestigio y la fuer­
za que merecía. U nidos socialistas y 
comunistas hemos forjado una gran  
organización sindical. U nidos socia­
listas y comunistas comparten hoy, 
com o siempre en nuestra Sociedad lo 
hicieron, las vicisitudes de la guerra. 
¿Qué razón puede haber, pues, para 
que continúen existiendo dos P a rti­
dos?

Después de la unidad de las Juven­
tudes en el terreno político hemos sido 
los dependientes de bares los que en el 
orden sindical hemos sabido copiar 
ese magnífico ejemplo de la juventud  
antifascista revolucionaria. Repetimos 
las palabras del camarada C arrillo en 
el mitin del dom ingo: La juventud 
española exige de los dos Partidos su 
inmediata unificación.

N osotros, los dependientes m adri­
leños, en su m ayoría jóvenes, estamos 
totalm ente de acuerdo con las acerta­
das palabras dcl jefe de la juventud de 
nuestro país. Exigim os también la 
formación del Partido U nico del P ro ­

letariado, el Partido que guiará al pro­
letariado y a las masas populares de 
nuestra patria por sendas seguras de 
victoria, aplastando definitivamente 
a las hordas invasoras del fascismo 
internacional, que intenta convertir 
España en una colonia más.

P o r otra parte, con la unidad de los 
dos grandes Partidos obreros, se pre­
paran 'las condiciones para llegar tam ­
bién rápidamente a la unidad sindical. 
Unidad sindical entre nuestra U . G. 
T . y C . N . T . ,  que servirá, indiscuti­
blemente, para aum entar la capacidad 
com bativa de nuestro Ejército Popu­
lar, que contribuirá a poner en marcha 
una poderosa industria de guerra que 
ayudará consecuentemente a la prepa­
ración de las reservas de nuestro E jér­
cito, capaz de preparar la gran ofen­
siva que .dé la victoria final a nuestro 
pueblo.

E n  el orden internacional, la unifi­
cación de los Partidos Socia'lista y C o ­

munista servirá para que la unidad de 
acción del proletariado en ayuda a 
nuestro país sea más efectiva. L a In­
ternacional Socialista, que se resiste a 
discutir las proposiciones de ayuda de 
la Internacional Com unista, se verá 
obligada a entablar negociaciones con  
ésta para llegar a un acuerdo que sea el 
exponente claro de una política de 
ayuda justa a nuestros bravos sol­
dados.

T od os los obreros y campesinos de 
nuestro país, todos los soldados de 
nuestro gran Ejército  Popular, todas 
las masas antifascistas de España es­
peran impacientes que las direcciones 
de los dos Partidos se pongan de 
acuerdo para dotar a la heroica clase 
obrera española del arma más form i­
dable para ganar la guerra y la revo­
lución popular.

Dependientes de bares: ¡Viva el 
Partido Unico del Proletariado!

Lo que se ha descubierto
Tenem os a la vista la circular que 

nos envía nuestra Federación, con el 
orden dcl día que ha de discutirse en 
un Pleno Nacional ampliado, en los 
últimos días de este mes, en Valencia, 
según acuerdo de una de sus últimas 
reuniones.

Desde luego hemos de manifestar 
que nos ha sorprendido un poco tal 
resolución, ya que en el Reglam ento  
no se menciona para nada estos Plenos 
ampliados. Y  sin embargo faculta a 
las Secciones para pedir un Congreso 
extraordinario.

E n  virtud de dicha facultad, la 
Asociación de Cocineros de M adrid se 
ha dirigido a la Com isión Ejecutiva  
para que se diese cumplimiento al ar­
tículo en cuestión, cosa que nuestros 
camaradas de la Ejecutiva no lo han

creído oportuno, y parece ser que les 
ha agradado más que en lugar de un 
Congreso sea un Pleno ampliado.

A  nosotros, que siempre se nos 
pone por delante el articulado de los 
Estatutos por que tiene que regirse la 
Federación, nos tiene que causar cierta 
sorpresa, com o ya he dicho anterior­
mente, dicha circular.

Quizá no fuera del agrado el orden 
del día que pedían los camaradas co­
cineros (aunque en estos momentos no 
se puede pedir menos) , y para que no 
piense alguien maliciosamente que 
quieren rehuir la celebración de un 
comicio, se deciden arrogantemente 
con ese Pleno y el orden del día que 
creen más oportuno.

A  nosotros no nos satisface (de ver­
dad) : no sé si será que somos un pocoAyuntamiento de Madrid



intransigentes: nosotros creemos que 
no, por lo m ucho que venimos transi­
giendo.

N os parece muy bien que cada de­
legado informe ampliamente de cómo 
se desenvue'lve la industria en cada lo­
calidad y cóm o cree que ha de m ar­
char en lo futuro.

A hora bien; nosotros consideramos 
que la Com isión Ejecutiva también 
tiene que inform ar de su labor en este 
sentido, y, por lo tanto, que se discu­
tan las normas que ha dado para el 
C ontrol en toda España, ya que a jui­
cio nuestro es-te punto está poco claro 
y hay necesidad de que se aclare.

Esto , que no viene en el orden del 
dia, nosotros consideramos que es una 
cosa muy fundamental. Pues los dele­
gados no pueden dar por buena una 
actuación sin que se discuta com o es 
debido: no se puede ratificar en los 
cargos a unos compañeros sin que an­
tes sepamos qué criterio tienen en la 
apreciación de todos estos problemas.

Para ratificar dichos cargos es ne­

cesaria la coincidencia absoluta' con 
las Secciones de la España leal, ya que 
si no es' así las cosas no pueden-mar- 
char bien: para esto es necesario que 
dirigentes y dirigidos marchen de co­
m ún acuerdo en la apreciación de to ­
dos los problemas que afectan a nues­
tra industria en los momentos de gue­
rra que estamos viviendo.

Los dependientes de bares de M a­
drid han de dar pruebas, una vez más, 
que saben estar a la altura de las cir­
cunstancias. Nuestros representantes 
procurarán por todos los medios que 
esta cuestión quede lo suficientemente 
aclarada. Si hay que reform ar el orden 
del día, que se reforme: para esto, el 
Pleno tiene atribuciones para ello: si 
alguien intentase restringirle autori­
dad, los delegados que asistan sabrán 
contestar adecuadamente.

H ay que exigir el por qué no se ha 
dado curso a la petición de los cocine­
ros de M adrid, ya que era una cosa 
completamente reglamentaria.

V . A .

La mujer en los Sindicatos

Nuestro Sindicato y la guerra
Al empezar el movimiento militar- 

fascista, que por culpa de unos generales 
traidores ensangrienta en estos momentos 
el suelo hispano, nuestros mejores mili­
tantes, unos con pistolas, otros con re­
vólver, se lanzaron a la calle en busca del 
enemigo, como proletarios que, sufriendo 
constantemente el látigo del burgués, la 
lucha les llamaba, les exigía la venganza 
contra los que tanto les habían hecho su­
frir.

A los pocos días, unos iban aparecien­
do y otros mandaban las señas donde se 
hallaban, enrolados en aquellos gloriosos 
batallones de Miilicias que se formaron en 
los propios frentes.

Pero había que hacer más. Nuestro Sin­
dicato tuvo una única preocupación; la 
guerra. Y  ante el anhelo de sus afiliados, 
que pedían constantemente armas para lu­
char contra el fascismo, demostró con he­
chos que, efectivamente, su única preocu­
pación era la guerra.

Consecuentemente con este criterio de 
su Junta directiva, en el mes de septieni’ 
bre acuerda formar un batallón con sus 
propios afiliados. Y  son los organismos 
superiores los que, dándose cuenta que era 
nuestra organización la única de la indus­
tria que tenía una posición justa, requie­
ren a la misma cuando estaba terminando 
su obra para que las fuerzas que tenía or­
ganizadas las sumara a las unidades que 
pensaba hacer. A este llamamiento, nos­
otros acudimos con toda nuestra fe y el 
mayor entusiasmo, dando una vez más 
pruebas de colaboración, más acentuadas, 
si cabe, en aquellos difíciles momentos.

Fuimos los dependientes los mejores 
luchadores en la organización de nuestros 
batallones “Vanguardia R o ja” . En todas 
las reuniones los compañeros que con nos­
otros componían la Comisión encargada 
de llevar a cabo los trabajos reconocieron 
más de una vez que éramos nosotros los 
más activistas en la realización de esta 
tarea.

Hoy los batallones "Vanguardia R o­
ja ” , encuadrados en las filas del Ejército 
Popular, son el orgullo de nuestra indus­
tria, y también de la España antifascista.

Fuera de estos batallones, que tantos 
sacrificios nos ha costado forjar, tenemos 
otros tantos compañeros. Unos son co­
misarios, tres comandantes, capitanes, te­
nientes, y muchos más con bastantes pues­
tos de responsabilidad, cumpliendo tcxlos

con su deber como verdaderos revolucio­
narios.

Como veis, muchos camaradas ignoran 
lo que nuestro querido Sindicato ha dado 
a esta lucha gigantesca que estamos soste­
niendo contra los fascistas alemanes e ita­
lianos.

Han olvidado algunos, por lo visto, lo 
que ha sido, es y será en la guerra la So­
ciedad de Dependientes de Bares.

Desde las trincheras de Madrid, de este 
Madrid que nosotros queremos como a 
nuestra propia madre, nosotros, con toda 
cordialidad, decimos:

Que tomen nota algunos representantes 
de nuestros organismos superiores de la la­
bor de la Sociedad de Dependientes de Bar 
res de M adrid, para que, cuando haya que 
juzgar conductas, cada uno quede en el 
lugar que le corresponda.

F austo  P é r e z .
Frente de Villaverde.

Al ser designada por la Asamblea ge­
neral del-día 16 del actual para un puesto 
de responsabilidad en e*l seno de la Junta 
directiva de Dependientes de Bares, deseo 
dirigir un cordial saludo a 'las compañeras 
que en él militan, al tiempo que por estas 
breves líneas hacerlas comprender cuál 
debe ser su línea a seguir como tales aso­
ciadas.

Por vez primera en nuestra Sociedad se 
ha elevado a una compañera a cargos di­
rectivos. Ha venido, con este acierto, a 
desvirtuar el concepto equívoco que el ce­
rrilismo capitalista tenía de la mujer. Para 
ellos, la mujer no se debía de ocupar de 
nada que no fuera los quehaceres de su 
hogar o la distracción de estos explotado­
res sin conciencia. Para estos parásitos de 
la sociedad burguesa no significábamos 
nada más que, o la esclava de la casa, 
cuando nuestra juventud se había marchi­
tado, o el capricho, cuando ésta estaba en 
su plenitud.

Nuestra Sociedad quiere demostrar 
(aunque está bastante demostrado) que 
esto no es cierto, que la mujer, cuando se 
la capacita y se la orienta, puede desem­
peñar los mismos puestos de responsabili­
dad que hasta ahora sollámente los hom­
bres han desempeñado.

Y  es en esto, precisamente, donde yo 
quiero llamar la atención de todas las 
compañeras que conmigo forman parte Je 
la Sociedad general de Dependientes de 
Bares. Es preciso, camaradas, que deste­
rréis para siempre ese concepto, que tam­
bién muchas de vosotras sustentáis, de que 
la dirección de los Sindicatos y los puestos 
de responsabilidad de las casas donde tra­
bajáis es cosa de hombres.

Tenemos el deber de demostrar que 
nosotras también valemos para esto, máxi­
me cuando, como en los momentos por 
que atravesamos, se hace precisa la presen­
cia de nuestros compañeros en el campo 
de lucha.

El Socialismo no es la igualdad de los 
salarios. El salario igualatorio es la an­
títesis del Socialismo, por cuanto signi­
fica la tiranía, la destrucción del estímu­
lo y crea la indolenciay la desesperación, 

 ̂ ^
Hay que terminar con la política del 

salario igualatorio. Los obreros deben 
tener su contrato de trabajo colectivo y 
sus salarios deben corresponder a la ca­
tegoría profesional, fijando al que con­
tribuya con un mayor rendimiento, una 
mayor retribución.^

^
Enemigos encarnizados de la unidad 

sindical son los trotskistas. Hay que 
desenmascarar a los que se bailan en los 
Sindicatos realizando esta labor anti­
unitaria, desengañando a los obreros su­
gestionados por esta pandilla.

if. if, if.
Los Sindicatos deben preocuparse en 

educar y preparar a la mujer para que 
en algún momento, si la guerra lo im­
pone y tengan los hombres que abando­
nar las herramientas de trabajo, lo pue­
da hacer la mujer.

¡í- V- ¡f-
Hay que considerar a la mujer en la 

producción con los mismos derechos que 
al hombre, en los salarios y en la direc­
ción de los Sindicatos.

Para esto hemos de sacrificarnos, hemos 
de estudiar sin descanso, hemos de estar 
ligadas directamente con nuestra Junta 
directiva y ilos representantes de ella en 
los lugares de trabajo, hemos de ser dignas 
compañeras siempre de los camaradas que 
empuñan el fusil por defender nuestra li­
bertad y nuestro bienestar.

Y o  os prometo, desde el puesto que me 
habéis confiado, trabajar sin descanso para 
hacerme acreedora a él y para hacer honor 
a la reivindicación que nuestra Junta di­
rectiva ha hecho a las camaradas que en 
ella militamos; pero yo espero también 
que todas las compañeras me ayuden efi­
cazmente en la labor que se me ha con­
fiado.

So led a d  A n t ó n .

Vanguardia Roja
(MARCHA)

I
Soldado valiente de la Libertad, 

en Vanguardia R oja  tú debes estar. 
Soldado valiente, tú debes luchar 
en contra el fascismo, por la Libertad.

II

A Vanguardia R oja  te llama el clarín, 
a Vanguardia R oja  tú debes venir, 
pues al que no viene le llaman traidor 
porque lucha en contra la Revolución.

III

Los de Vanguardia R oja  suelen ser 
unos que avanzan sin retroceder.
¡Siempre adelante!, dicen con valor, 
poniendo en la lucha siempre todo su

[ardor.

IV

Aquí, a Vanguardia R oja  has de acudir 
si revolucionario has de seguir, 
y enrolado en este batallón, 
luchar en contra al fascismo invasor.

V

¡A vanzarl ¡Avanzar! Marchar, mar- 
[char con brío y con valor 

a derrotar al fascismo invasor.
¡M orir! ¡M orir! Nunca retroceder 
sin liquidar al fascio por cruel.

V I
¡Luchar, luchar es nuestra obligación, 

hasta vencer al fascismo invasor.
Luchar, luchar es nuestra obligación, 
hasta vencer al fascismo invasor.

Los C o m ités de Contro l 
o b re ro  y su a p lica c ió n

Se ha dicho muchas veces por quien no 
sabía en la práctica lo que eran ni para 
lo que servían los Comités de Control 
obrero que lo que estábamos haciendo era 
un trabajo en beneficio sólo para los pa­
tronos, y en perjuicio, naturalmente, para 
los obreros: y yo quiero demostrarles des­
de estas columnas cuán equivocados se 
encuentran, con hechos realizados donde 
yo, modestamente, ejerzo mi cargo en el 
Comité de Control.

En esta casa hemos contado con una 
serie de dificultades enormes para llevar a 
cabo nuestra labor. De un lado, el patrón 
y sus consejeros, y de otro, algunos com­
pañeros un tanto partidarios de seguir 
bajo el dominio implacable de los jefes, 
por ese miedo existente aún para enfren­
tarse con ellos, a estas alturas en que vi­
vimos: pero con todo esto hemos logrado 
encauzar la casa por vía recta, y hoy todos 
trabajamos unidos con un solo objetivo: 
ganar la guerra para que triunfe la revo­
lución. Adc* compañeros, cada uno 
debe ocupar puesto a que mejor se 
adapte y en las casas sólo debe haber un 
mando, el del Comité de Control, que 
es la representación de todos los obreros 
déla industria. Porque decidme: ¿Qué se­
ría de nuestra industria si cada uno hicie­
ra las cosas a su manera? Pues, sencilla­
mente, que terminaríamos por no enten­
dernos y tendríamos que cerrar todas las 
casas, o los patronos se alegrarían de estas 
cosas y nos dirían, con razón, que éra­
mos unos incapacitados que no merecía­
mos salir de donde estábamos metidos an­
tes de empezar la revolución. Pues bien, 
camaradas: a imponerse a los patronos 
con mucha amabilidad, pero con mucha 
energía, para que todos los establecimien­
tos no controlados lo sean en el plazo mí­
nimo posible, y dentro de poco tiempo 
veréis vosotros mismos cuán beneficiosos 
son los controles. Con ellos se tiene toda 
la fuerza moral para hacerles cum'plir to­
das las leyes sociales, que casi ningún pa­
trón cumplía.

Los sueldos, según mi manera de ver 
las cosas, sólo nuestras organizaciones de­
ben ser las que velen por ellos, en la se­
guridad que a todos nos atenderán como 
lo han hecho hasta ahora. Y , para ter­
minar, un ruego a todos los trabajadores 
de nuestra industria.

Hay que exigir el Control a toda costa, 
pues todavía quedan muchos patronos 
que no han querido enterarse de que tie­
nen la obligación de controlar sus estable­
cimientos y se dedican a meter cizaña a 
sus compañeros ya controlados, diciéndo- 
les que ellos marchan mejor sin control, 
y con estos eternos incontrolables es con 
los que hay que acabar.

Se b a s t iá n  M a r t ín e z , 
del Comité de "La Bobia” .Ayuntamiento de Madrid



LA HISTORIA SE REPITE

'<(1

¿Conocéis algún genio tan grande 
como Napoleón Bonaparte? Pues este ge­
nio,, que tuvo dominado casi hasta eil últi­
mo confín del horizonte, no hizo en su 
vida más que cometer errores políticos. 
Después de sus famosas victorias de Ma- 
rengo y Austerlitz firmó la paz de Cam- 
po-Fornio e introdujo en el corazón lati­
no la raza germánica. Poco tiempo más 
tarde, y declarada la guerra con Inglate­
rra, su estrella comenzó a palidecer, y lle­
gó el 18 de Brumario. Francia, debido a 
sus errores en política, quedó despojada de 
sus libertades, quedando sojuzgada y so­
metida a los pies de Europa, aunque des­
pués la sostuviera militarmente por algún 
tiempo, para perdenla y aniquilanla defi­
nitivamente en Waterlóo. Los grandes sig­
nos del Zodíaco del Imperio abandonaron 
a su sol cuando el Sol se perdía en su oca­
so, influyendo poderosamente el pretender 
que una dinastía extranjera pudiera regir 
los destinos de España, donde las vicisitu­
des raciales deil pueblo tenían raíces muy 
hondas. “Pepe Botella” , como graciosa­
mente le calificó al ingenio madrileño, 
tuvo que abandonar la Península Ibérica, 
donde regía la más alta institución espa­
ñola. Más tarde vino la convención nacio­
nal, que salvó a Francia, y al salvar a 
Francia salvó a la Humanidad. Aquí vie­
ne, precisamente, el error político de Mus- 
soüni. El dictador italiano, embriagado 
por sus recientes victorias de Abisinia, se 
creció, pretendiendo ser el faro que ilu­
mine al mundo, introduciendo en los paí­
ses demócratas un régimen regresivo para 
ahogar las libertades de la Humanidad he­
roica y sufrida, no sabiendo cómo salir del 
caos económico en que su país se encuen­
tra, queriendo distraer a la opinión italia­
na y, al mismo tiempo, buscar en H ob­
tención de expansión colonial nuevos te­
rrenos, por carecer de materias primas. 
Comprende que la situación geográfica de 
España, que por sus rutas marítimas une 
a los dos continentes, sería tener las llaves 
del tráfico fluvial y dominar al mundo, 
ahogando en ríos de sangre el grito de los 
pueblos: pero también su sol comienza a 
eolipsarse. Las derrotas infligidas por el 
pueblo español en Guadalajara y en las 
márgenes del Manzanares han hecho que 
el pedestail de este falso ídolo comience a 
tambalearse en una sacudida salida de 
las entrañas de los pueblos, que ansian 
librarse de injerencias extranjeras. Espa­
ña asestó un terrible golpe al imperio 
de Napoleón, y volverá a impedir que 
el imperialismo, representado por el fas- 
-ismo internacional, pueda invadir nues­
tro suelo y consiga el logro de sus am­
biciones. Y  es que con la voluntad de 
los pueblos (dispuestos a ser el supremo 
valladar de los invasores) es imposible y 
vano que, a pesar de todos sus aparatos 
bélicos, pretenda hollar con sus espuelas 
este magnífico pueblo, que está siendo la 
admiración del mundo entero, y volverá, 
como en tiempos pretéritos, a ser la cuna 
de la civilización occidental. Pero este ex­
hombre no recuerda que Viriato fué un 
tipo guerrero sin escuela, salido de las en­
trañas del pueblo, que de pastores o cam,- 
pesinos llegaron a hacerse consumados ge­
nerales, y consiguió derrotar cuantos cón­
sules y legiones enviaran de Roma; pero 
el pueblo español, en lugar de agruparse 
a tan intrépido jefe, permaneció desunido-, 
y Viriato, con su banda, hizo estremecer 
el poder de Roma, que, en su altivez, no 
se avergonzó de pedirle la paz al guerrero 
lusitano; y Roma traicionó aquella paz, 
clavando en el corazón de aquel bravo el 
puñal de la traición. ¡Qué hubiera'sido 
sí todos le hubieran ayudado!. También 
Numancia se defendió sola y entregada a 
sus propias y escasas fuerzas: así con todo 
el mundo dudaba cuál sería la vencedora, 
si Roma o Numancia: la dueña del mun­

do o la pobre ciudad celtíbera. ¡Qué hu­
biera sido de Roma si los confederados 
hubieran reunido sus fuerzas, aisladamen­
te formidables, en torno dal guerrero o 
de la ciudad! Viriato o Numancia.

Parecía que no faltaba nada a Roma 
para ser la dueña del orbe; pero los cán­
tabros y astures se atrevieron, pocos ellos, 
a desafiar el poder inmenso de la soberbia 
ciudad de los césares. Fué menester que 
Augusto descendiera del solio para acudir 
en persona a combatir a un puñado de

valientes, en desigualdad enorme: triunfó 
sin gloria: la gloria fué para los vencidos, 
que sólo lo fueron recibiendo la muerte 
o dándosela ellos con su propia mano. La 
España (ha dicho un importante histo­
riador) fué la primera provincia del im­
perio en ser invadida y la última en ser 
sojuzgada; más tarde, España libertó al 
mundo de la tiranía de Nerón, Vespasiano 
la dotó de los derechos de ciudad latina.

Hoy España librará al mundo de tira­
nos y dará a los pueblos días de paz, cul­
tura, y progreso.

M a n u e l  R e n q u e l .

D O C E  H O R A S  EN M A D R I D
Nadie puede negar que la guerra que 

venimos sosteniendo desde hace casi un 
año ha sido y es para la inmensa mayoría 
de gran sacrificio: pero nadie, duda tam­
bién que es bastante el número de “com­
pañeros” que también se “sacrifican” con 
miras a forjarse un porvenir “decoroso” .

Desde luego, no pretendo comparar a 
todos los que permanecen en la retaguar­
dia de la misma manera. Existen camara­
das que luchan lealmente por el triunfo de 
nuestra causa sobre el fascismo y desarro­
llan una labor tan meritoria como la rea­
lizada por nosotros en las trincheras: pero 
igualmente existen “terribles” camaradas, 
indignos de titularse cómo tales, que sola­
mente luchan obedeciendo la voz de sus 
apetitos egoístas, los cuales se tenían muy 
buen cuidado de dejar traslucir con ante­
rioridad al 18 de julio de 1936.

En nuestra retaguardia hay muchos 
“compañeros” que podían* estar en el 
frente (o si tal es el pánico que sienten 
que no les permite acudir allí, podían 
contribuir a las obras del ferrocarril Ma- 
dfid-Valencia), y para justificar su gran 
preocupación por la guerra y el "enorme” 
dolor que ésta les produce, cuando se eii- 
cuentran con un camarada que viene del 
frente, lo primero que hacen, sin el menor 
rubor, es preguntarle:

Elogio o la memoria de 
nuestro compañero Adán

Ha muerto Andrés Adán, 
gran querido camarada: 
jamás será tu memoria 
por nosotros olvidada.

Fuiste joven luchador 
de ideal antifascista, 
y nosotros seguiremos 
tu misma fe de conquista.

Tus compañeros de lucha 
en su mente ya te llevan, 
y que jamás borrarán 
por tu bondad verdadera.

En los momentos de lucha, 
la vida tú despreciabas, 
y ante el caído a tu lado, 
tú siempre te resignabas.

Nosotros por ti luchamos 
con ahinco verdadero, 
para, muy pronto, vengarte 
de tu muerte, ¡compañero!

Esta canalla fascista 
con saña nos afrebata 
a la juventud en flor 
de nuestra querida España.

Aquí, desde las trincheras, 
donde tú alcanzaste gloria, 
esperaremos ver el fin 
del día de la Victoria.

T e  lo dicta un compañero 
que del corazón le sale, 
y aunque mal pensado esté, 
es para ti, y siempre vale.

L ucio  M o n ed er o  Sa n z , 
cabo de la 67 brigada 

268 batallón, 2 .“ compañía.

Villaverde Bajo, junio de 1937.

¿Qué, seguís en eil mismo sitio? ¿Cuán­
do avanzamos?

No os podéis figurar lo asombrados que 
nos quedamos ante el interrogante que te­
nemos en nuestra presencia. Comprende­
mos en seguida la intranquilidad y el ho­
rror que a este pobre diablo le produce el 
pensar que los fascistas puedan entrar y 
sorprenderle en la cama, juzgándole des­
pués como un “furibundo revoluciona­
rio” . Sería el colmo que tal desgracia le 
sucediera a él, que nunca se metió en si 
los ricos tenían o no derecho a vivir sin 
trabajar, y que si se encuentra entre los 
“rojos” es solamente porque éstos no le 
dejaron pasarse al campo de los “naciona­
listas”, o porque vive mucho mejor que 
antes.

Pero hay otros que viven mucho más 
contentos, porque ganan más que antes y 
ya no tienen al patrón que les regañe, o 
porque son ellos ahora los nuevos patro­
nos, bajo el nombre de Comités de Con­
trol, Consejos obreros o de socialización, 
y que muchas veces resultan bastante peo­
res que los anteriores patronos.

Para probar esto último, voy a pone­
ros un ejemplo, que os demostrará clara­
mente que lo que afirmo es una realidad.

El hecho ocurre en un céntrico café de 
Madrid, medio deshecho por la metralla 
fascista arrojada en forma de obuses. 
Como buenamente pudieron, han arregla-' 
do el mostrador de esta casa, trabajando 
solamente esta sección, a cargo de los de­
pendientes que no han salido al frente.

Las restantes secciones de la casa no 
funcionan, siendo solamente el mostrador 
el encargado de cubrir las necesidades de 
la industria.

En una asamblea del personal de este 
café, los dependientes piden que se fije el 
sueldo único de diez pesetas para todo el 
personal; pero la sección más numerosa 
se niega, alegando que ellos cobran según 
las bases (13 pesetas diarias), y que no 
pueden hacer dejación de sus derechos.

Por nuestra parte, de acuerdo: pero 
ahora viene lo grande, lo verdaderamente 
pintoresco.

Nuestra organización aprueba unas ba­
ses ante la Delegación del Trabajo, y de 
común acuerdo con la Patronal, en vir­
tud de las cuales los dependientes deben 
percibir 12 pesetas de sueldo. Se reúne el 
citado Comité de casa, y dice que estas 
bases no son legales. Como representantes 
del establecimiento, han ido a la Delega­
ción del Trabajo a informarse, exacta­
mente igual que hacían los antiguos pa­
tronos, persistiendo, a pesar de haber 
comprobado su legitimidad, en su ante­
rior actitud.

Y o  les tengo que preguntar a estos ca­
maradas: Decidme, ¿tendrán que ir a la. 
huelga los dependientes de la casa, ante 
vuestra incomprensiva actitud?

Espero, desde luego, que estos nuevos 
patronos sean más razonables que los an­
teriores.

F austo  P é r e z  C u e s t a .

En el frente.

A L  B O T E
Estoy muy preocupado con ese escrito 

que han enviado a nuestra Directiva ios 
camaradas del Café Negresco. La preocu­
pación que embarga mi espíritu es moti­
vada por esa frase tan desagradable de 
“que se me va a derretir el mazo de hielo 
en la cabeza”; y todo porque dije en el 
número anterior que había llegado a mis 
oídos que se iban a repartir los cuartos de 
la industria, cuando en realidad la verdad 
es que no se han repartido más que una 
“indem^nización” de un mes de sueldo.

Menos mal que nuestra Directiva me ha 
prometido no revelar quién es “El mazo 
de hielo” . De todas maneras. Dios me 
coja confesado, porque estos de Negresco 
no me perdonan.

♦ + *
Los del timo de Ja "socialización” si­

guen su 'trabajito de zapa. Ayer fué en el 
Hotel Nacional, hoy en el Café de Gijón 
y muy pronto en el Café Zahara.

Y  es que estos amiguitos no se han 
percatado todavía de que los trabajado­
res de nuestra industria no les interesan 
Jos “revolucionarios” de médico, botica y 
entierro.

Queridos camaradas: Hay que inventar 
otro timito. El de la “socia;lización” es ya 
muy conocido, y no “pican” .

* *  *
¿Se puede saber por qué no están con­

troladas las cervecerías de la plaza de 
Santa Ana?

Las noticias llegadas a nosotros nos 
permiten asegurar que son los propios 
obreros de la U. G. T . Jos que no ponen 
interés en hacer el control. Hay que hacer 
la salvedad de que los dependientes lo han 
propuesto y no han sido escuchados.

Y  es que, camaradas, ¿para qué sirve el 
control, ganando siete u ocho duros dia­
rios? Algunos, cuando terminan la “jo r­
nada” (cuatro horas) y cuentan el “míse­
ro” salario, dirán: "Si esto es la guerra, 
que nunca venga la p a z .” ¿No es verdad?

* *
Parece que eso de repartirse mensual- 

mente pagas extraordinarias se ha genera­
lizado en casi todas las industrias en una 
porción verdaderamente alarmante.

¿Pueden decirnos los compañeros de la 
"Granja El Henar” si ellos saben algo de 
esto?

Por nuestra parte, les advertimos que 
estamos decididos a hacer públicas todas 
las inmoralidades que se cometan en los 
establecimientos que están bajo las normas 
de organización que hemos establecido, y 
que seremos inexorables contra los que no 
piensan más que en su peculio particular.

Es necesario que se den cuenta todos 
que no son momentos de repartir pagas 
extraordinarias. Los Comités o Consejos 
obreros que hagan esto deben ir a traba­
jar a las obras del ferrocarril Madrid-Va- 
lencia.

Por saboteadores. Por seudofascistas.
♦ + ♦

Nuestra Federación Nacional ha respi­
rado. ¡Y  cómo lo han hecho los angelitos! 
Convocan un Pleno nacional ampliado, 
con un orden del día que no se le ocurre al 
mismísimo Ramper.

Resulta que la petición de cocineros no 
era reglamentaria, y nos salen estos ami­
gos (esta palabra es de Valencia) con ese 
Pleno nacional ampliado, pero con la 
agravante de que la Comisión Ejecutiva 
nada tiene que decirnos. Pero, camaradas 
de la Ejecutiva, ¿es que no ha pasado 
nada en España para que nada tenga que 
decirnos la Comisión Ejecutiva Nacional?

Os han atornillado en los puestos eje­
cutivos y no queréis soltarlos aunque os lo 
mande el médico.

E l  m azo  d e  h i e l o .

VISADO POR lA  CENSURA
Ayuntamiento de Madrid



La Asamblea de Dependientes de Bares otorga un voto de confianza a 
nuestra Junta directiva para que constituya el Sindicato de la industria

E l día 16 del actuail, a las seis y 
media de la tarde, se reunió en el sa­
lón grande de la Casa del Pueblo la 
asamblea general extraordinaria de 
nuestra organización.

E l camarada Pérez D íaz, secretario 
de nuestra gran organización, “Hizo el 
inform e en nombre de la D irectiva so­
bre el primer punto del orden deil día.

Com enzó recordando a los depen­
dientes caídos en la ludha, a la me­
m oria de los cuales rinde un tributo

de admiración y cariño. Se reñere a 
los numerosos afiliados que se encuen­
tran en el frente luchando heroica­
mente contra las legiones de mercena­
rios que invaden nuestro suelo.

E x p licó las  gestiones con las restan;; 
tes Directivas, que dió como resultado 
la form ación del Com ité Central, que 
ha preparado el terreno para que se 
pueda llegar a la constitución del Sin­
dicato de la industria.

Señaló el papel dirigente de los de­

¡LOOR A BILBAO!
¡Ha caído Bilbao! La bestia fascista ha 

hollado con su inmunda pesuña la invicta 
capitail de Euzkadi. Pero Bilbao, el glo­
rioso y heroico pueblo vasco, no se ha 
rendido ante el salvajismo desplegado por 
ese monstruo de la Humanidad titulado 
fascismo. Han preferido, prefieren una y 
mil veces morir pegados a la tierra que los 
ha visto nacer, antes de ceder este terreno 
a los chacales invasores.

Magnífico ejemplo el que nos brinda 
el pueblo vasco, en su ducha por la inde­
pendencia de Euzkadi y de España ente­
ra. Si Madrid, si nuestro sublime Madrid, 
fué y es, a partir del 7 de noviembre de 
1936, el orgullo de España, hoy, después 
de su invasión, Bilbao es el orgullo, es el 
símbolo de Madrid.

B Ibao ha sido invadido por los merce­
narios de Hirler y Mussolini al servicio del 
traidor Franco. Trescientos aviones, 400  . 
cañones y 3 0 .0 0 0  italianos, enviados por 
estos degenerados, han contribuido a la 
destrucción de da capital vasca.

Cientos de mujeres, ancianos c inocen­
tes niños han sido vilmente asesinados por 
!a maldita metralla arrojada desde avio­
nes alemanes e italianos.

Miles de hermanos nuestros han causa­
do baja en las filas del glorioso Ejercito 
Popular, víctimas de las hordas facinero­
sas que invaden nuestra Patria.

Decenas de pueblos incendiados y sa­
queados por las bandas del crimen, im­
portadas en nuestro suelo por los países 
totalitarios y el capitalismo mundial.

Se ha consumado el hecho, con el be­
neplácito del tristemente célebre Comité 
de “No intervención" y con la mayor in­
diferencia por parte de la Sociedad de Na­
ciones y algunos Gobiernos “demócratas 
de Europa.

Hora es ya de terminar con esta farsa 
trágica que tanto dolor y tanta sangre está 
costando a nuestro pueblo. No necesita­
mos tantas'notas de condolencia de los 
que se llaman nuestros amigos y que, en 
realidad, nada hacen por evitar hechos 
como el que nos ocupa.

¡Menos reuniones, menos deliberacio­
nes y más actividad en pro de nuestra cau­
sa si de verdad les interesa nuestro triun­
fo! Cuando en sus manos está el evitar los 
hechos vandálicos que en nuestra Patria 
vienen cometiendo las hordas fascistas y 
no los quieren evitar, no podemos admi- 
t'r que después de consumado el hecho nos 
vengan dando el pesame. Nadie, nada mas 
que nosotros, tiene por qué participar en 
nuestro dolor: pero, eso sí, tenemos el de­
recho de exigir que se termine la farsa, 
que todo el mundo se defina, con nosotros 
o contra nosotros: que se arranquen el 
antifaz y se nos muestren tal cual sean, 
para que los españoles y el proletariado 
de sus respectivos países sepan quién está 
con la República y quién está en su contra.

Y  nosotros, ante este nuevo crimen del 
fascismo, todos al lado de!l Gobierno, con 
plena seguridad en el triunfo. Que la pér- 
AíA'x p n r g d e  Bi

barde. Bilbao, el grandioso Bilbao, será 
nuestro: pero para ello tenemos que dedi­
car todas nuestras energías a conseguirlo: 
hemos de consagrarnos noche y día a la 
guerra, sin importarnos para nada perder 
la vida si nuestra independencia nos lo 
exige. Tengamos siempre.presentes las pa­
labras del digno caudillo de Madrid, ge- 
nerail M iaja: “Tail vez nos esperan mayo­
res sacrificios: pero el que tenga miedo, la 
carretera está libre. A nuestro lado no 
queremos estorbos.”

F. V il l e g a s .

pendientes después de nuestra unidad, 
haciendo ver cómo fué nuestra orga­
nización la que siempre actuó en la 
vanguardia de la industria para la 
consecución de toda una serie de pro­
blemas que han tenido una buena so­
lución a través del Com ité Central.

H izo referencia a los trabajos y es­
fuerzos de nuestra Ju n ta  directiva 
para im provisar la organización en los 
lugares de trabajo, que quedó desar­
ticulada por lia movilización casi total 
de nuestros afiliados.

Se refirió a la subida de salarios, 
manifestando que la Directiva no con­
sideraba esto com o un m otivo de re­
gocijo, ya que la subida representaba 
tan sólo sacar de la miseria en que vi­
vían todos nuestros compañeros y 
compañeras.

Se dirigió a las mujeres que militan 
en nuestra Organización para decirles 
que se dieran perfecta cuenta de cómo 
nuestra organización era la primera en 
M adrid que las elevaba a la categoría 
de los hombres, lo mismo en lo que se 
relaciona con los salarios que en los 
puestos de dirección de la Sociedad, ya 
que era criterio de la Directiva el que

N U E S T R O S  H E R O E S
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¡Otro gran camarada caído! Rafael Galiano, antiguo militante de nuestra O rga­
nización, buen activista de las Juventudes Socialistas Unificadas y de nuestro Grupo 
de Orientación Sindical, sufrió en vida la brutal represión del glorioso movinuento 
de Octubre. Al producirse la criminal sublevación fascista, no vaciló en empuñar el 
fusil, acudiendo al cuartel de la Montaña y Campamento, de donde partió, a las 
órdenes del General Mangada, para la Sierra, v a s  tarde ingresó en el batallón 

Octubre n." I I ,  habiendo sucumbido en los primeros combates de Peguermos.

uno de los cargos que se fuera a elegir 
fuera ocupado por una mujer.

T erm in ó su buen informe haciendo 
un canto a la unidad de los dependien­
tes, que ha hecho posible todos estos 
progresos.

E l informe del camarada secretario 
fué aprobado por aclamación.

E n  el segundo punto del orden del 
día, que se refería a la lectura y apro­
bación del Reglam ento del Sindicato 
de la industria, intervinieron los com ­
pañeros Quero y Villegas, haciéndolo 
también el camarada secretario para 
aclarar algunos puntos sobre estas in­
tervenciones.

E l camarada Villegas presentó a la 
Asamblea una proposición consisten­
te en que se aprobara sin discusión el 
Reglam ento y se diera un voto de con­
fianza a la Ju n ta  directiva para cons­
tituir el Sindicato a la m ayor bre­
vedad.

L a  Asamblea aceptó por unanim i­
dad la proposición del camarada V i­
llegas,

Después se pasó a elegir cuatro  
puestos de vocales, con carácter provi­
sional, en la Ju n ta  directiva.

Se presentaron varias candidaturas, 
siendo aprobada la del compañero He­
rrera, que propuso a los compañeros 
Soledad A ntón, Felipe Villegas, D io­
nisio Fernández y Andrés M artín.

A cto seguido se levantó la reunión 
en medio del m ayor entusiasmo, sobre 
todo en las compañeras, que en gran 
cantidad acudieron a la Asamblea.

En relación con un suelto
Por conducto de nuestra Junta directi­

va hemos recibido un extenso escrito, fir­
mado por los trabajadores del Café Ne- 
gresco, protestando de un suelto aparecido 
en nuestro número anterior, en la sección 
“Al bote” , relacionado con determinado 
reparto de dinero que se había hecho en 
aquella industria.

Según el escrito en cuestión, en el cual 
se vierten contra nuestro redactor “El 
mazo de hielo" injustificadas amenazas, 
únicamente se ha repartido en aquella casa 
una “indemnización” de un mes de suel­
do: y para justificar este reparto de dinero» 
se hace mención de que en los primeros 
momentos de hacerse cargo de la industria 
aquellos camaradas hicieron voluntaria­
mente dejación de algunos derechos de 
porcentaje para sacar la industria adeilante.

Si las palabras de nuestro redactor “El 
mazo de hielo” han sido un poco fuertes, 
nosotros lo lamentamos: pero lo que que­
remos hacer ver a los compañeros del Café 
Negresco, como a todos los obreros de la 
industria, es que todavía no se ha acabado 
la guerra y que no son éstos los momentos 
más adecuados para repartirse “indemni­
zaciones” , sino de trabajar mucho y de 
producir más, para que el día de mañana 
podamos ofrecer a nuestro país una in­
dustria potente que ayude en la medida 
de sus posibilidades a la economía de 
nuestro pueblo.

Sólo observando esta conducta podre­
mos ser acreedores el día de mañana de 
compartir con los camaradas que hoy lu­
chan por nuestra independencia las alegres 
horas del triunfo, que para bien de todos 
están ya muy cercanas.

La guerra, nos impone sacrificios. Se­
pamos, pues, todos ser dignos de la clase 
a que pertenecemos.

L a R e d a c c ió n .

Imprenta colectiva Torrent.—Santa Teresa, t4
Ayuntamiento de Madrid




